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1  Jácaras de la Costa (Murcia)	 (3:50)

2  Canarios (Sanz)	 (2:52)

3  Folías Gallegas (Murcia)	 (2:54)

4  El Caballero (Murcia)	 (2:12)
5  Cumbees (Murcia)	 (3:49)

6  Jácaras (homenaje a Gaspar Sanz)	 (5:24)

7  Baylad Caracoles (Murcia)	 (3:10)

8  El Amor (Murcia)	 (3:56)

9  Zarambeques (Murcia)	 (2:33)

10  Gallardas (Murcia)	 (3:55)

11  Villanos (Murcia)	 (1:56)

12  Marizápalos (Sanz)	 (4:05)

13  Los Impossibles (Murcia)	 (3:23)

14  Tarantelas (Murcia)	 (3:29)

15  La Jota (Murcia)	 (2:37)

16  Marionas (Murcia)	 (4:16)

17  Fustamberg (Murcia)	 (5:34)

SANTIAGO DE MURCIA (1682-c.1737)
GASPAR SANZ (1640-1710)

Rafael Bonavita

Guitarra barroca: Peter Biffin, Australia 1995
A= 440 temperamento mesotónico /mean-tone

Dedicado a la abuela Alicia y a mis amigos.
Agradecimiento especial a Enrique Vidal, Gabriel Araújo, Michal Novák y Kaoru Togaki



Las colecciones que nos legaron, hacia 1732, 
el guitarrista madrileño Santiago de Murcia1 y, en 
1674, el aragonés formado en Italia Gaspar Sanz, 
están conformadas en gran parte por lo que hoy 
llamaríamos “músicas del mundo”: ventanas abier-
tas entre culturas, caminos, al fin, para la tolerancia. 
Las Folías Gallegas que nos recuerdan a la música 
celta, la Fustamberg de origen germánico, la popular 
Jota, frenéticos Canarios, la luminosidad de Baylad 
Caracoles, la fuerza y melancolía de El Amor, o 
las diabólicas Jácaras que compuse a la manera de 
aquel baile prohibido… muestran a través de su 
energía y sus contrastes, el mosaico de influencias 
que el barroco español había recibido, sumado a 
los aires frescos que venían de las colonias ameri-
canas y africanas. Son melodías y ritmos que perte-
necen a la música que la gente de un determinado 
lugar solicitaba para su regocijo, en situaciones de 
festejo y convivencia. Algunos son los sonidos que 
escucharon al nacer o que estaban de moda, y son 
también –como apuntan Liberman y Llerenas en su 
trabajo sobre el Son de México- la expresión de 

identidades culturales, donde la improvisación y la 
espontaneidad del intérprete están presentes tanto 
en la música como en la poesía a la que algunas de 
las melodías están ligadas.

Durante los siglos XVII y XVIII, los conquis-
tadores llevaron consigo a las colonias americanas 
géneros musicales provenientes de diferentes 
regiones, que los colonizados asimilaron de una u 
otra forma, interpretándolos desde una perspec-
tiva cultural diferente. De esta síntesis surgieron 
nuevos y variados ritmos y estilos con caracterís-
ticas distintas de las de sus progenitores, y muchos 
de los elementos del actual folclore sudamericano 
surgen precisamente de este proceso de transfor-
maciones culturales ocurrido durante el transcur-
so de la Colonia. Es interesante observar el estre-
cho parentesco existente, por ejemplo, entre Los 
Impossibles de Murcia o la versión de Marizápalos 
de Sanz, con la actual zamba del folclore uruguayo 
y argentino. Del mismo modo, el malambo que se 
baila hoy en el Río de la Plata acompañado con 
guitarras y bombo -inseparable del zapateado y las 
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UN PASEO POR EL “BARROCO PROHIBIDO”

RAFAEL BONAVITA

(1) La mayor parte de las obras de Murcia recogidas 
aquí pertenecen al llamado Códice Saldivar, cuya existencia 
tiene mucho de anecdótico. Una mañana de 1943, mien-
tras participaba en el Congreso Mexicano de Historia en 
Guanajuato, Gabriel Saldivar y  Silva fue a visitar la vecina 
ciudad de León. Durante su paseo, encontró una tienda de 
antigüedades, en la que se exponían variados objetos como 
porcelanas, tazas viejas, muñecas, estatuas de santos y 
llaves antiguas… El comercio era atendido por un joven de 

dieciséis años, a quien el musicólogo preguntó si no tenía 
libros. El joven respondió afirmativamente, y le trajo un 
viejo manuscrito encuadernado en cuero rojo con nume-
rosas piezas inéditas para guitarra barroca, aclarándole que 
costaba al menos la enorme suma de 150 o 200 pesos, 
pero que valdría la pena pagarlo. Saldívar lo adquirió de 
inmediato –consciente del precio relativamente modesto- 
y regresó en el autobús a Guanajuato, causando sensación 
en el congreso por el tesoro que acababa de descubrir.



boleadoras como aditivos rítmico y coreográfico- 
tiene su origen muy probablemente en canarios 
como los de Sanz. 

Maurice Esses, en su brillante trabajo sobre 
las “Danzas y diferencias instrumentales en la 
música española de los siglos XVII y XVIII”, nos 
documenta exhaustivamente de cómo algunos 
diferenciaban las danzas de los bailes, argumentan-
do que mientras en las primeras los meneos eran 
“honestos y mesurados”, en los segundos los movi-
mientos se mostraban “lascivos y descompuestos”. 
El desafío de los músicos consistía básicamente en 
proveer a los bailarines de un marco sonoro varia-
do y de suficiente duración como para satisfacer 
sus deseos y necesidades.

El Zarambeque, baile que fue llevado a 
México por los esclavos africanos, era definido en 
la época –por los blancos- como “tañido y danza 
muy alegre y bulliciosa, la cual es muy frecuente 
entre los negros”. Una de las tantas letras vin-
culadas a este baile, citada por Craig Russel en 
su estudio sobre el manuscrito de Santiago de 
Murcia, dice:

 
El Zarambeque, que salta,
pica y brinca más que todos
los sones de la guitarra.
¡Zarambeque, teque, lindo Zarambeque!
¡Eh, eh, eh, eh!

También de origen africano, se cantaba y 
bailaba con la colaboración de instrumentos de 
percusión y cascabeles atados a los tobillos, el 
Paracumbé, relacionado con las Cumbees legadas 
por Murcia. Es en la tablatura de este baile donde 
encontramos por primera vez la indicación de 

“golpe” en ciertos momentos, para acentuar el 
ritmo de la música: 

Os ollos de miña dama ¡le, le, le!
saon negrillos de Guiné ¡le , le,le!
flecheros, sin ser tiranos ¡le, le, le!
negros, ni cautivos ser.
¡Paracumbé, Paracumbé!
¡Ay, Xesu, que me mata
de amores vocé! ¡Le, le, le!

En un entremés citado en el mismo libro de 
Russel, dos personajes dialogan respecto al zapa-
teado del canario, procedente de las Islas Canarias: 
“…¿y qué han tenido que ver con el canario las 
heridas?” - “Todas duelen al darle puntadas, y el 
canario no es más que dar patadas”. De caracterís-
ticas diferentes, la Tarantela es un baile terapéutico 
originario del sur de Italia, destinado a la curación 
de la picadura de la tarántula. Moviéndose al son de 
los instrumentos, el paciente exorcizaba su mal.

Por otra parte, canciones tan hermosas 
como Marizápalos (tema popularizado en nuestros 
días gracias a la “Fantasía para un Gentilhombre” 
de Joaquín Rodrigo), que narra la historia de una 
dulce joven, sirvieron de inspiración –así en el 
siglo XVII como hoy- para improvisar y componer 
innumerables variaciones. De este modo procedió 
Gaspar Sanz, presentándonos la melodía de esta 
canción muy popular en la época, para luego crear 
variaciones, aprovechando las posibilidades de la 
guitarra barroca. Uno de los muchos textos anóni-
mos del siglo XVII, nos la presenta así: 

Marizápalos era muchacha
enamoradita de Pedro Martín,
por sobrina del cura estimada,
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la gala del pueblo, la flor de Madrid.

Mientras grababa este CD, tuve la misma 
sensación que cuando toco en casa o en concier-
tos: el placer de hacer una música que contiene a la 
vez el fresco encanto de lo popular y la elaboración 
de lo erudito, desarrollando ideas personales como 
lo hubiera hecho cualquier guitarrista barroco. Una 
exploración desde el presente, desde el lenguaje de 
la propia música, buscando acercarme a la esencia 
de cada melodía, de cada uno de estos ritmos 
tan antiguos como actuales. Mi intención como 
intérprete es viajar desde el manuscrito que leo 
hoy hacia el instante de creación artística que lo 
originó, siendo más tarde retratado en aquellas 
tablaturas para guitarra barroca.  

Es ésta una recopilación de música esencial-
mente popular. Barroca por pertenecer al período 
que hoy denominamos como tal, pero excluida de 
ese Barroco “oficial”, el de los salones y teatros, 
el de los libros, el de la Academia…Rescatada de 
las calles y las plazas y absorbida por los autores 
que trabajaron para las élites, pero que supieron 
combinar las sutilezas aristocráticas con la cercanía 
de la cultura oral. Cultura condenada al ostracis-
mo por una Historia escrita, aunque, por fortuna, 
permeable a los sonidos y ritmos “prohibidos” que 
subían de los patios, de los puertos, de los caminos. 
Una música que hoy nos hace soñar. 

Rafael Bonavita
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Gabriel Saldivar y Silva



The collections bequeathed to us by the 
Madrid guitarist Santiago de Murcia1 around 1732 
and the Italian trained Aragonese player Gaspar 
Sanz in 1674, are largely made up of what we 
would nowadays refer to as “world music”:  open 
windows between cultures, pathways towards 
tolerance. The Folías Gallegas which remind us of 
Celtic music, the Fustamberg of Germanic origin, 
the popular Jota, the frantic Canarios, the luminos-
ity of  Baylad Caracoles, the melancholy force of 
El Amor, and the diabolical Jácaras which I myself 
composed in the style of what was then a forbid-
den dance, show, in their energy and contrasts, the 
mosaic of influences which reached the shores of 
the Spanish Baroque, also wafted by fresh breezes 
arriving from the American and African colonies. 
They are the tunes and rhythms of music solicited 
by particular people in particular places for their 
delight, during festivities and moments of collec-
tive merriment. Some are sounds heard at birth 
or music in vogue at the time or compositions 
which were also – as Liberman and Llerenas point 
out in their work on the Sound of Mexico – the 
expression of cultural identities wherein improvi-

sation and the spontaneity of the performer were 
as much present in the music as in the poetry to 
which some of the melodies are attached.

During the 17th and 18th centuries, the 
“conquistadores” took with them to the American 
colonies musical styles of many different regions, 
which the indigenous peoples assimilated, each 
in their own way, interpreting them from a very 
different cultural perspective. From this synthesis 
arose new and varied rhythms and styles with char-
acteristics very different from their predecessors; 
many of the elements of South American folklore 
do in fact come from this process of cultural trans-
formation that took place during the colonial era. It 
is interesting to observe the close relationship that 
exists, for example, between Los Impossibles by 
Murcia or the version of Marizápalos by Sanz, and 
the modern zamba of Uruguayan and Argentinian 
folklore. Similarly, the “malambo”, still danced 
today in Río de la Plata, accompanied by guitars 
and bass drum – an inseparable rhythmic and cho-
reographic companion to the “zapateado” and the 
“boleadoras” – most likely has its origin in canarios 
such as those by Sanz. 
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A STROLL THROUGH THE “FORBIDDEN BAROQUE”

RAFAEL BONAVITA

 (1) The majority of the works by  Murcia represented here 
belong to the so called Códice Saldivar. A curious anecdote 
recounts its discovery: One morning in 1943, while parti-
cipating in the Mexican Congress of History in Guanajuato, 
Gabriel Saldivar y  Silva went to visit the neighbouring city 
of León. As he was looking around, he came across an 
antiques shop displaying a variety of objects: porcelain, old 
crockery, dolls, statues of saints and old keys. The shop was 
attended by a sixteen-year-old boy whom the musicologist 

asked if they had any books. The youth replied that they 
did and promptly produced an old manuscript bound in 
red leather containing numerous unpublished works for 
baroque guitar, pointing out that the huge sum of 150 or 
200 pesos it cost was worth paying. Saldívar snapped it up 
– aware of its relatively modest price – and returned by bus 
to Guanajuato, causing a sensation at the Congress with his 
newly-discovered treasure.



Maurice Esses, in his brilliant work on 
“Dances and instrumental variations in Spanish 
music of the 17th and 18th centuries”, provides us 
with exhaustive documentation on how some peo-
ple differentiated between danzas and bailes, argu-
ing that while in the former the movements were 
“decent and restrained”, in the latter they were 
“lascivious and uncontrolled”. The challenge for 
musicians consisted basically of providing dancers 
with a varied palette of sound of sufficient duration 
to satisfy their desires and needs.

The Zarambeque, a dance taken to Mexico 
by African slaves, was defined in its time – by white 
men – as “highly joyful and boisterous strumming 
and dancing, very common among the negroes”. 
One of the many lyrics associated with this dance, 
quoted by Craig Russell in his study of Santiago de 
Murcia’s manuscript, goes as follows:

The Zarambeque that leaps,
and jumps and spurs on more than
all the other tunes for the guitar-
Listen, Mr. Mayor,
to the ditty.
Eh, eh, eh eh! 
For it is such a rich dance
that comes from the Indies
Eh, eh, eh eh!

Also of African origin was the custom of 
singing and dancing the Paracumbé, a descendant 
of the Cumbees handed down to us by Murcia, 
to the rhythm of percussion instruments and bells 
tied to the ankles. It is in the tablature of this dance 
where we first find the indication “tap” at certain 
moments to accentuate the rhythm of the music: 

    The eyes of my gal, le le le!
    are black from Guinea, le le le!
    archers, but not tyrants, le le le!
    black, without being captive.
    Everyone: Le le le!
    Comedic Hero: Paracumbé, Paracumbé!
    Ay, Jesus, but I’m dying of
    love for you! Le le le!

In a theatrical interlude quoted in Russell’s 
book, two characters converse about the “foot 
stomping” of the canario, a dance originating in 
the Canary Islands: “…So what have the wounds 
to do with the canario?”   “They are painful 
indeed when stitched, and the canario consists 
of nothing more than kicking.” Possessing very 
different characteristics, the Tarantella is a thera-
peutic dance from the south of Italy, held to cure 
the bite of the tarantula. Whirling to the sound 
of the instruments, the patient purged himself of 
his malady.

On the other hand, beautiful songs such as 
Marizápalos (a melody made popular in our times 
thanks to the “Fantasía para un Gentilhombre” 
by Joaquín Rodrigo), which tells the story of a 
sweet young maid, were the source of inspiration 
– in the 17th century as well as today – for the 
improvisation and composition of innumerable 
variations. Gaspar Sanz followed just such a pro-
cedure, giving us a full statement of the melody 
of this highly popular song of the time, which he 
then subjected to a series of variations designed 
to show off the possibilities of the baroque gui-
tar. One of many anonymous 17th century texts 
refers to it in these terms:
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Marizápalos was a young girl,
head-over heels in love with Pedro Martín;
she was the niece of the esteemed priest,
the jewel of the village, the flower of 

Madrid.

As I recorded this CD, I had the same 
sensation as when I play at home or in concert: 
the pleasure of making music which contains at 
once the fresh charm of popular music and the 
elaborateness of serious music, of embellishing 
with my own ideas as would any baroque guitarist 
of the time, exploring from the present, from the 
very language of the music a way to approach the 
essence of each melody, of each of these still con-
temporary ancient rhythms. My aim as a performer 
is to journey from the manuscript I read today back 
to the moment of artistic creation which brought it 
into being, before it was later set down in tablature 
for baroque guitar.  

This is a collection of essentially popular 
music, baroque because it belonged to the period 
we nowadays refer to as such, but excluded from 
the “official” Baroque, the Baroque of salons and 
theatres, of books and academies; rescued from 
the streets and squares and assimilated by compos-
ers employed by the elite who were able, nonethe-
less, to combine aristocratic subtleties with the 
immediacy of oral tradition, a culture condemned 
to ostracism by written History though, fortunate-
ly, not impervious to the “forbidden” sounds and 
rhythms which rose from courtyards, ports and 
highways. Music that still makes us dream. 

Rafael Bonavita
Translation: Walter Leonard
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Marizápalos - Gaspar Sanz



Les collections que nous léguèrent, vers 
1732, le guitariste madrilène Santiago de Murcia1 
et, en 1674, l’aragonais formé en Italie Gaspar 
Sanz, sont conformes en grande partie à ce que 
l’on appelerait aujourd’hui “musiques du monde”: 
fenêtres ouvertes entre cultures, chemins, enfin, 
pour la tolérance. Les Folías Gallegas qui nous 
rappelent la musique celte, la Fustamberg d’ori-
gine germanique, la populaire Jota, frénétiques 
Canarios, la luminosité de Baylad Caracoles, la 
force et mélancolie de El Amor, ou les diaboliques 
Jácaras composées à la manières de cette danse 
interdite... montrent au travers de leur énergie 
et de leurs contrastes, la mosaïque d’influences 
que le baroque espagnol avait reçu, en plus des 
airs frais qui venaient des colonies américaines et 
africaines. Ce sont des mélodies et des rythmes 
qui appartiennent à la musique que les personnes 
d’un lieu déterminé demandaient pour leur plaisir, 
lors de fêtes et de convivence. Certains sont les 
sons qu’on écoutait à la naissance ou qui étaient 
à la mode, et sont aussi —comme le soulignent 

Liberman y Llerenas dans leur travail sur le Son 
du Mexique— l’expression d’identités culturelles, 
dans lesquelles l’improvisation et la spontanéïté de 
l’interprète sont présentes autant dans la musique 
que dans la poésie auxquelles certaines mélodies 
sont liées.

Pendant les XVIIe et XVIIIe siècles, les 
conquérants apportèrent avec eux aux colonies 
américaines des genres musicaux provenant de 
différentes régions, que les colonisés assimilèrent 
d’une forme ou d’une autre, en les interprétant 
d’une perpective musicale différente. De cette syn-
thèse, apparurent de nouveaux et variés rythmes 
et styles avec des caractéristiques différentes de 
celles de leurs ancêtres, et de nombreux éléments 
du folklore actuel sud-américain, proviennent pré-
cisément de ce processus de transformations 
culturelles qui se passa pendant la colonisation. 
Il est intéressant d’observer l’étroite parenté 
existante, par exemple, entre Los Impossibles de 
Murcia et la version de Marizápalos de Sanz, avec 
l’actuelle zamba du folklore uruguayen et argen-
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UNE PROMENADE PAR LE “BAROQUE INTERDIT”

RAFAEL BONAVITA

(1) La grande partie des oeuvres de Murcia 
recueillies ici appartiennent au dénommé Códice Saldivar, 
dont l’existence tient beaucoup de l’anecdote. Un matin 
de 1943, alors qu’il participait au Congrès Mexicain de 
l’Histoire à Guanajuato, Gabriel Saldivar y Silva alla visiter 
la ville voisine de León. Pendant sa promenade, il trouva 
un magasin d’antiquités, dans laquelle s’exposaient des 
objets divers comme des porcelaines, vieilles tasses, pou-
pées, statues de saints et des clés antiques... La boutique 
était tenue par un jeune de seize ans, auquel le musicien 

demanda s’il avait des livres. Le jeune lui répondit par 
l’affirmative, et lui porta un vieux manuscrit relié en 
cuir rouge avec beaucoup de pièces inédites pour gui-
tare baroque, lui disant qu’il coûtait au moins l’énorme 
somme de 150 o 200 pesos, mais que ça valait la peine 
de les payer. Saldívar l’acquis sur le champs —conscient 
du prix relativement modeste— et retourna en autobus 
à Guanajuato, en faisant sensation au congrès pour le 
trésor qu’il venait de découvrir.



tin. De la même façon, le malambo qui se danse 
aujourd’hui sur le Río de la Plata accompagné de 
guitares et bombo — inséparable du zapateado 
et des boleadoras comme additifs rythmiques et 
chorégraphiques— prend son origine très proba-
blement dans des canarios comme ceux de Sanz. 

Maurice Esses, dans son brillant travail sur 
les “Danses et différences instrumentales dans la 
musique espagnole des XVIIe et XVIIIe siècles”, 
nous documente de façon exhaustive sur la façon 
avec laquelle certains différenciaient les danses des 
bals, argumentant que si dans les premières les 
mouvements étaient “honnêtes et mesurés”, dans 
les deuxièmes, les mouvements ils se montraient 
“lascifs et décomposés”. Le défi des musiciens 
consistait basiquement à fournir aux danseurs un 
cadre sonore carié et de durée suffisente pour 
satisfaire leurs désirs et nécéssités.

Le Zarambeque, bal qui fut porté au Mexique 
par les esclaves africains, était défini à l’époque 
—par les blancs— comme “musique et danse très 
allègre et agitée, qui est très fréquente chez les 
noirs”. Un des nombreux textes liés à ce bal, cité 
par Craig Russel dans son étude sur le manuscrit 
de Santiago de Murcia, dit:

 
Le Zarambeque, qui saute,
pique et bondit plus que tous 
les sons de la guitare.
¡Zarambeque, teque, beau Zarambeque!
¡Eh, eh, eh, eh!

Egalement d’origine africaine, on chantait et 
dansait avec la collaboration d’instruments de per-
cution et avec des grelots attachés aux chevilles, le 
Paracumbé, que l’on peut mettre en relation avec 

les Cumbees de Murcia. C’est dans la tablature de 
ce bal que l’on trouve pour la première fois l’indi-
cation de “coup” par endroits, afin d’accentuer le 
rythme de la musique: 

Les yeux de la jeune fille ¡le, le, le!
sont des négrillons de Guinée ¡le , le,le!
guerriers, sans être tyrans ¡le, le, le!
nègres, sans être prisonniers.
¡Paracumbé, Paracumbé!
Ah, Jésus, qui me tue 
de voix amoureuses! ¡Le, le, le!

Dans un intermède cité dans le premier 
livre de Russel, deux personnages dialoguent 
sur le zapateado du canario, qui provient des 
îles Canari:  “... et qu’on eut à voir les blessures 
avec le canari?”-“ Toutes font mal quand on 
donne de la pointe, et le canari ne consiste en 
rien d’autre que de tirer des coups de pied”. 
De caractéristiques différnetes, la Tarantela est 
un bal thérapeutique originaire du sud de l’Italie, 
destiné à la guérison de la piqure de la tarentule. 
En se bougenat au son des instruments, le pacient 
exorcise son mal. 

D’autre part, des chansons aussi charman-
tes comme Marizápalos (thème popularisé de nos 
jours grâce à la “Fantasía para un Gentilhombre” 
de Joaquín Rodrigo),qui raconte l’histoire d’une 
douce jeune fille, servirent d’inspiration —autant 
au XVIIe siècle qu’aujourd’hui— pour improviser 
et composer d’innombrales variations. Gaspar 
Sanz agit de cette façon, en nous présentant 
la mélodie de cette chanson très populaire à 
l’époque, pour créer ensuite des variations, en 
profitant des qualités de la guitare baroque. Un 
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des nombreux textes anonymes du XVIIe siècle, 
nous la présente ainsi: 

Marizápalos était une jeune fille 
amoureuse de Pedro Martín,
estimée par la nièce du curé, 
la gloire du village, la fleur de Madrid.

Alors que j’enregistrais ce CD, j’eus la même 
sensation que quand je joue chez moi ou en concert: 
le plaisir de faire une musique qui contient à la fois 
le frai enchantement du populaire et l’élaboration de 
l’érudit, développant des idées personnelles comme 
l’aurait fait n’importe quel guitariste baroque. Une 
exploration depuis le présent, depuis le langage de 
la musique même, en cherchant de me rapprocher 
de l’essence de chaque mélodie, de chacun de ces 
rythmes aussi anciens qu’actuels. Mon intention en 
tant qu’interprète est de voyager à partir du manus-
crit que je lis aujourd’hui jusqu’à l’instant de création 
artistique qui l’origina, étant plus tard reproduit dans 
ces tablatures pour guitare baroque.

Il s’agit d’un recueil de musique essentiel-
lement populaire. Baroque pour appartenir à la 
période que nous appelons aujourd’hui comme 
telle, mais exclut de ce baroque “officiel”, celui des 
salons et théâtres, celui des livres, celui de l’Aca-
démie... Sauvée des rues et des places et absorbée 
par les auteurs qui travaillèrent pour les élites, mais 
qui surent combiner les subtilités aristocratiques 
avec la promiscuité de la culture orale. Culture 
condamné à l’ostracisme par une Histoire écrite, 
même si, par bonheur, perméable aux sons et 
rythmes “interdits” qui montaient des patios, des 
ports, des chemins. Une musique qui aujourd’hui 
nous fait réver.

Rafael Bonavita
Traduction: Olivier Foures
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Translation: Kaoru Togaki
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